
Jíí.® L V . — Julio  10.

Concluye la critica anterior.

B A R O N .
E l señor gobernador 
quisiera, á io que yo veo, 
que viviésemos aqui, 
como vive él en el centro 
de su castiiJojsin ver, 
que sujetarnos debemos 
*1 uso 5 k)s que aspirarnos 
á tener algún concepto 
entre las gentes de mundo.
Vos 5 allá en vuestro gobierno 
liareis ley de vuestro gusto.
U n uniforme mal hecho 
compone toda la gala 
vuestra. U n criado ó dos de, ellos  ̂
vuestra familia: una mesa 
fru g a l,  el banquete vuestro: 
vuestro paseo, una vuelta 
por el muro, ó el desierto 
en que se halla situado^ 
y  todos vuestros bureos . 
y  festines, una adusta 
tertulia de subalternos, 
que durará hasta las diez; 
sin tener mas pensamiento^ 
ni mas desvelo que ir 
amontonando talegos.
A llá  como solo oís 
Jos recomendados ecos 
de economía, os disuenan 
los de Juxo, de dispendio, 
y  profusion ; y  nosotros ' 
acostumbrados á estos 
tenemos por miserables 

'  ̂ que iiguen aquello*.
» A
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E l  buen co razo n  de F orlis  y  su generosi­
dad  con u a  a m i g o  que solo lo  es en  el n om b re ,  
y  a l  que saca de u n  ah o go  prestándole una g ra n ­
de cantidad de d in e ro ,  que acaba de perder al 
ju e g o  , quando en  aquella  mism a tertulia  h a b la  
l legad o  hasta el extrem o de despreciarle  ; d a n  
mas interés á la  fábula  , oponiendo el caractec 
de u n  hom bre form al y  b u en o  á otro á la m oda

c  insensible.
P o r  u lt im o  el m arqués á qu ien  el otro co n o ­

c e ,  h ace  mas en este asunto que el b a r ó n ,  pues 
le obtiene el g o b i e r n o ;  c o n  lo qual lo g ra  la 
m a n o  de L u c i l a ,  p o r  la que anhelaba. C o m o  
esto cause gran d e  sorpresa  a l  b a ró n  que vé h a  
d ado arm as c o n t r a  si m ism o ,  y  se quexe de la 
in fidelidad  d e  su am ig o  , este le  satisface  así:

Eso no;
vos á seguir el engaño
me persuadisteis, diciendo
que en vez de infamia, era lauro
de un caballero el burlar
á su mismo am igo, en caso
de amar los dos á una dama,

• •

A  l o q u e  la condesa se'bjLirla de él m uy bien

diciendole:
Y a  por fin habéis logrado 
dar al bestiaza del novio 
el mas solemne petardo.^
Y a  habéis reido á su costa 
y  aun hecho én aqueste paso 
el primer papel.

| V .
iU-

■■■ '■. \

Solo es de extrañar que el traductor haya tras-
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rornado enteram ente el desenlace del or ig in a l,  
que era  m ucho mas có m ic o  y  n atura l que el 
que le h a  substituido.

Q u e d a  de vm d. su afecto  Q .  B. S. M .  —  B* L ,

(• ■

! '■ 
i-
• . \

Continua el amnto del número L U  (i), s'ohre la 
inutilidad de muchos libros  ̂ y  vanidad de ¡a i 
ciencias*

N is i  utile est quod facim us, stulta est g lo r ia .

Y a  habrán con ocid o  mis lectores qu^ el señor 
D o a  H elen óforo  M astíphorax , autor de la  parta 
del n u m e ro  L I I , con  el g r ie g o  y  el latin  y  los 
cien mil aurores de su biblioteca , ha perdido el 
j u i c i o ,  ó se le vá  la cabeza á páxaros , c o m o  él 
mismo m u y  in g en u a m en te  confiesa.

C ierto  que su Enciclopedia de las sabandijas^ 
y  los m il tomos en folio  que se la siguen eran  
m u y  buena cosa p a ra  en riqu ecer un h orn o  de 
v iz c o c h o s ; y  que tenia razón el l ib rero  del mea­
dero 5 nadie lo duda.

R iend om e aun de la o c u rre n c ia  del buen 
doctor 5 y  tam bién lam entándom e del mal es­
tado de su in fe liz  m o l le r a ,  que lo  uno no se 
opone á lo o t r o ;  me entré en una gran de biblio­
teca j donde en espaciosísim as filas de estantes 
estaban colocados los gran des to m a z o s ,  qual p e ­
inadísimas p iedras de sillería  , los corpulentos t o ­
mos en quarto  , los moderados octavos , los fla-

(0 Vease el tom. VI. , pág. 225.
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ao M I N E R V A
eos en d o za v o  , y  los l ig en sim o s  folletos , que 
el v iento  arreb ata  , qual las hojas de un árbol.

V e í a  seguirse las ciencias unas á otras y  en­
lazarse en cierta  especie de amistosa fraternidad: 
con  la metafísica tocaba la te o lo g ía  ; la f ís ica  se 
c o n fu n d ía  con lá historia n a t u r a l ;  la historia 
se seguía  á la  c ro n o lo g ía  y  á la geografía  ; del 
seno de la  a lq u im ia  salía  la q u ím ica  , y  á esta 
se seguían  m uchísim as artes que de ella d e ­

penden.
P aseán dom e por aquellos salones, m e p a re c ía  

asistir á la asamblea general de todos los sabios, 
y  que m e hallaba en u n  m undo tan su p erior  al 
c o m ú n ,  quanto la m ayor  de las estrellas sob re­
p u ja  en  g ra n d e z a  y  resplandor al mas pequ'jiio

de todos los satélites.
M i  im a g in a c ió n  recorría  todas las edades y  

todas las naciones , y  ad m irab a  la  fuerza  del 
in g e n io  h u m a n o ,  que ha sabido re u n ir ,  fixar, 
y  a u n  com o e te rn iza r  las prod u ccion es in te lec­
tu a les ,  cosa ta n  fu g a z  y  sutil com o el m ism o 
esp ír itu  de donde proviene ; formando asi de una 
cosa espiritual un cu erp o  material , que descu­
b r a  a l  hom bre quanto los demas h a a  adelanta­
do en  el cu lt ivo  d é l a s  c ie n c ia s ,  p a ra  que con  
esto se instruya , y  sabiendo lo  que se h a  hecho
vea lo que queda por hacer.

M ira b a  yo al hom bre qual una in te l ig e n cia  
superior que todo lo a b r a z a , escudriña y  co n o ­
c e ;  y  orgu lloso  de su d ig u id a d  salía luego  al 
paseo m editando sobre tantos libros , tantos y  

ta n  p rofu n dos  sabios.
C o m p a ra b a  aquella biblioteca á la celeste bo- 

/
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L I T E R A T U R A . 21
beda ; sus inmensos libros á otras fantas b r i l la n ­
tes estrellas , que a lu m b ra n  el espacioso cam p o 
de ¡a c iencia  , y  disipando las t in ieblas de la  
ign oran cia  , nos descubren hasta los mas o c u l ­
tos secretos de la  n atu ra leza  ; p ara  lo qu al son  
tantas divisiones y  subdivisiones de ciencias^ tantas 
obras sob re  ca d a  parte de ellas.

P e r o  com o m e encontrase u n  am ig o  de lo s  
que leen p o co ,  m editan  m ucho y saben b a s ta n ­
t e ,  aunque nada e s c r ib a n , y e n  pocas ocasiones 
hablen  , me dixo  : mas bien debes h um illarte  de 
los errores del entendimiento h u m a n o ,  qu s  e n ­
vanecerte  de su ciencia . L a  razón  del h om b re  
es débil y  obscura , su in te ligen cia  lim itada , f r á ­
g i l  su m e m o r ia , arrojada y  engañosa su im a g i­
n a c ió n :  su ciencia no suele consistir mas que ^ri 
bril lan tes  errores : solo por la  revelación  co n o ce  
la  v e r d a d ;  en lo h um an o es esta una fantasm a, 
que se desvanece á  m edida que uno se a c e rc a  á 
ella. T e  adm iras de tantos l ib ro s ,  y  los c o n s i­
deras com o fanales de la ciencia ; y o  al con tra­
rio com e otros tantos escollos : m onum entos de 
la  miseria e ign orancia  del hombre. A n d a  este 
m ucho y  ad elanta  poco , si y a  no atrasa : m u ­
chas p a lab ras,  p o ca  c ien c ia ;  m uchos hechos , p o ­
cos resultados.

Si fuera dado leer todos esos libros , con ser-  
v a i lo s  en la m e m o r i a ,  y  luego hacer co m o  los 
químicos , que descom ponen los cuerpos p a r a  
sacar su substancia , y  reducirlos á sus p r im e ­
ros elementos ; á m u y  pocos volúm enes v e n d r ía n  
a reducirse esos disformes tom azos : ve r ías  que 
en algunas ciencias suele h aber solo un libro
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2» M I N E R V A
buerío 5 que co n ten g a  a lgun as v e r d a d e s ; los d e -  
m as son inútiles si y a  no dañosos : fastidiosas 
y  necias  repeticiones, im pertinentes digresiones, 
fá rra g o  insu frib le  de voces sin ideas , objeciones 
necias ,  vanas ilusiones , fr ívolas  disputas. E n  
bastantes ciencias verías escrito m u ch o sin h a ­
ber siquiera u n  buen l i b r o ,  n in g u n a  verd ad ; 
y  así hallarías que rea lm en te  aq u ella  c ien c ia  
aún estaba p o r  crear.

Sí recorres los libros de m ed ic in a  , verás 
qu e  no h a y  en ferm ed ad  sobre la que no se h a y a n  
escrito  miles de volúm enes. T o d a s  tienen un re­
cetario  de infinitos adm irables  re m ed io s ,  todas 
se cu ran  en  los libros ; pero allí  s o lo ,  pues en 
la  práctica las mas veces sé y e r r a  , y  el médi­
co  con sus recetas favorece  en tales térm inos 
á la en ferm ed ad  , que á pesar de la sabia n a ­
tu ra leza  arrastra a l  paciente al sepulcro.

Sucede á veces que el m édico  novel que ni 
c u r a r  unas malas tercianas sa b e ,  y a  ha des­
cr ito  todo el cu e rp o  h um an o , y  lo con oce co ­
m o el re loxero  el re lox  ; sabe los males que 
afligen á cada p arte  , y  sus causas , y  su his­
to r ia  , y  el m odo de preven ir los  ó d e  curarlos: 
n in g ú n  m al se le resiste : es el dios de la m e­
d ic in a ;  en leyendo su libro h a y  que e r ig ir le  
a r a s :  fo rm a  todas las enferm edades en  un e s-  
quadron , y  las d iv id e  y  sub d ivíde  , haciendo 
v e r  quales .son principales ó capita les  , quales 
dependientes ó subalternas: un g e n e ra l  no a r r e ­
g la  m ejor sus tropas. Pues atiende á la o tra  
l lan a  , y  a llí  verás otro no menos num eroso e s -  
q u a d r o n  que se adelanta  á co m b atir  á este y
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destruirle : también vienen  form ados én bella or­
d en an za  los re m ed io s ;  los h ay  mas ó menos prin­
c ip a le s ,  y  otros que son com o generales que

á todos los trances de en ferm ed ad , aun los mas
a p u ra d o s  , acudcxi y  hacen buen efecto. Y  que

todo esto >.ea u iil  n o  h a y  que dudarlo , pues
que tan brillantes y  magníficas están las tiendas 
de los boticarios.

Y  jqué dirém os de la historia? L le v a m o s  unos 
siete m il años de m undo , y  á cada uno le tocan  
á centenares las historias : sin em bargo  sino fu e­

ra por  la s a g r a d a ,  m u y  poco sabríam os de los 
pueblos antiguos. H erodoto  , pad re  de la histo­
r ia  p r o f a n a ,  l o e s  tam bién de la f á b u l a :  solo 
conocem os las dos célebres naciones de G r e c ia  
y  R o m a , y  estas n o  en sus orígenes y  tiem pos 
r e m o t o s ,  llenos de c o n fu s io n  y  d u d a s :  á las 
demas solo p o r  las relaciones que con las dos 
tuvieron. E n  estas naciones solo h a y  un cortí­

simo n u m ero  de historiadores origínales  y  v e r í­
dicos ; los otros repiten  m alam ente lo que a q u e ­
llos d ixeron bien. E n  los tiem pos m odernos au n  
es m a y o r  la fa lta  de buenos historiadores ; co n

■que si este inn u m erab le  esquadron d e  escritores
de los sucesos , quieres reducirlos á-sólo los bue­

nos y  v e r íd ic o s , te habrás de co n te n ta r  con un
p ar  de docenas , y au n  es m u c h o ,  y  todo el re­
sultado que sacarás de su lectura , será h a llar  
m u y  lim itada la 'c e r te z a  h i s t ó r i c a ,  no m u y  e x ­
tendida la v e r is ím ií i tü d ,  gran d e  el ca m p o  de la 
duda , é inm enso el de la m entira .

N o  hallaras co m p leta  la historia  de n in g u n a  
n ación  : solo con ocerás  a lg u a a  époea que será

L I T E R A T U R A .  . 23
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e n  la que mas hayan  b ril lad o  a lg u n o  de sus h é ­
roes mas famosos , y  a lgún  suceso de los que poc 
su  p u b l ic id a d ,  es diíicil se oculte  ú obscurezca.

R e c o r r e  luego el ca tá logo  de los h is to r ia d o ­
res. ¡Qué inmenso esquadron! M e m o ria s  p ú b l i ­
c a s  y  secretas; b io g r a f ía s ;  a n é c d o ta s ;  historias 
gen era les  y  particu lares  del m undo entero , de 
todos los p u eb lo s ,  de cada uno de por s í ,  de c a ­
d a  o r d e n ,  de cada m a te r ia ,  de cada ciencia  , de 
c a d a  fa m ilia  , de cada c a s a , ,  de cada persona, 
de los s ig lo s ,  de los años , efemérides y  au n  his­
torias de h ora  por hora. ¿Q uieres mas? E n tra n  
lu e g o  los críticos , los antiquarios ; los que t r a ­
ducen , y  los que m alam en te  c o p i a n ;  los que 
e x p lic a n  y  a c la ra n  m edallas com idas de or in ,  
borradas inscripciones , estatuas mutiladas ; los 
qu e  revuelven  los sepulcros , in q u ietan d o  á los 
m u ertos  y  l lam án d olos  á ju ic io  ; los que qu itan  
el p o lv o  á los archivos  y  descifran roidos , b o r­
rosos é ininteligib les m anuscritos  en lenguas e x ­
trañas , ó que y a  a c a b a r o n ,  d a n d o  m o tivo  á m il  
v o lú m en es  de interm inables  disputas acerca  de­
ca d a  línea. ¿Qué es esto sino u n a  cadena de e r r o ­
res , un atesorar mentiras? ¿Y  la  verdad? ¿N o la  
ves desvanecerse en  ta l  c o n fu s io n , y  perderla  á 
fu e r z a  de buscarla? Se concluirá.

CA M B IO S.
M a d rid  9 de Julio.

Atnsterdam p y f ...............
Hamburgo 93............... ..
Londres 3 9 ^ .   .......... .
París 16 ............... ..............
Vales Reales 4 4 | . . . . . .
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